
 

TEMA A  
TRABAJAR 

ELEMENTOS CLAVE OBJETIVOS ACCIONES INDICADORES REVISIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

Desarrollar la fase de implementación del Sínodo, es decir, 
experimentar prácticas y estructuras renovadas, que hagan que 
la vida de la Iglesia sea cada vez más sinodal.  

 

 

 

 

  

 
 

 

Favorecer desde los Consejos, el trabajo participativo y 
coordinado en los distintos ámbitos diocesanos (parroquia, 
arciprestazgos, vicarias y Diócesis), cómo cauces orgánicos e 
instrumentos privilegiados para vivir la sinodalidad en la Iglesia 

 
Potenciar, revitalizar y/o crear los Consejos en los distintos 
ámbitos 
 
 
 

  

 

 

Impulsar procesos de conversión pastoral en las comunidades 
parroquiales que fortalezcan la sinodalidad, la 
corresponsabilidad y la misión, para que cada comunidad sea un 
espacio vivo de encuentro con Cristo y de servicio al mundo.. 
 
 

  
 

 

 

Promover la creación de equipos de fe y vida que potencien la 

vocación bautismal y nos descubran cómo discípulos misioneros. 

Promover la formación de un laicado comprometido con la 

sociedad y corresponsable de la misión evangelizadora. 
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Promover una auténtica cultura vocacional, entendida como 

una forma de vida que ayuda a descubrir la vocación personal 

—un don recibido para servir— mediante una renovación de la 

identidad, el acompañamiento y la misión compartida. que 

 

 

 



 

 

anime a cada bautizado a responder con alegría y entrega la 

pregunta ‘¿Para quién soy?’.  

 

Fomentar en nuestra diócesis una cultura vocacional que nos 

impulse a vivir la vocación cómo respuesta a una llamada en el 

día a día 
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Despertar y crecer en la conciencia misionera de todo 
bautizado. “La nueva evangelización debe implicar un nuevo 
protagonismo de cada uno de los bautizados” (EG 120) 

Despertar la fe y el encuentro personal con Cristo en quienes 
están alejados o no conocen el Evangelio, impulsando a cada 
bautizado a ser misionero. 

  



 

 
 
 

 

Impulsar la presencia pública de los laicos como testigos del 
Evangelio en la vida social, cultural, política y económica, 
promoviendo una Iglesia en salida que siembra fraternidad, 
justicia y esperanza desde la vocación bautismal. 
 
Salir como Pueblo enviado a anunciar el evangelio y a “plantar 
la Iglesia” como tienda de encuentro y hospital de campaña 
desde la identidad vocacional de cada uno. 

   

 
 
 

 

Hacer visible el amor de Cristo en las periferias existenciales, 
testimoniando la fe a través del servicio a los más vulnerables. 

Acercar al hombre de hoy, creyente o no, a conectar con lo 
trascendente, a través del arte y la belleza.  

Descubrir la inmensidad del Patrimonio, y sus posibilidades 
catequéticas y evangelizadoras. 

_ Impulsar la conversión ecológica en nuestra diócesis, dejando 
brotar todas las consecuencias de su encuentro con Jesucristo 
en las relaciones con el mundo que nos rodea (LS 217). 
Escuchando “el clamor de los pobres y el clamor de la tierra” 
para llevar el Evangelio de manera autentica y efectiva a todos 
los rincones de la sociedad. 

_Caminar en la búsqueda de la paz de la mano con la ecología 
integral y la fraternidad universal, conectando nuestra fe con 
una compromiso real y esperanzador hacia la Casa Común, 
asumiendo el desafío de cuidar nuestro hogar común con 
responsabilidad y amor.  

  

    

    

 


